


CARTOGRAFÍA IIISPAl-CIMTÍFICA 
Ó SEA 

EN QUE SE REPRESENTA Á ESPAÑA BAJO TODAS SOS DIFERENTES FASES. 

SU AUTOR 

EL LICENCIADO D, FRANCISCO JORGE TORRES VILLEGAS, 

TOMO SEGUNDO. 

SEGUNDA EDICIÓN. 

MADRID.—1857. 

IMPRENTA DE D. RAMÓN BALLONE, Arto de Smla Mari», 59. 











d sean las islas de Cuba y Puerto-Rico, con espresion y designación 
geográfica de las audiencias chancillería y pretorial, y las alcal­

días mayores subsistentes. 

MAPA DE LAS ISLAS FILIPINAS, 
las Marianas y las Carolinas, pertenecientes á España en la Oceanía 6 
quinta parte del mundo. Se designa la audiencia cnancillería, y se es­
pecifican las alcaldías mayores, con indicación de sus distintas cate­

gorías de entrada, ascenso y término. 

Descubrimiento de la i m é r i e a por Cristóbal Colon. 

L generoso COLON , por esa precisión de raciocinio ¡ 
que se adquiere á favor de las nociones matemáti- ; 
cas, calculó que siendo esférica la tierra no podia 
menos de existir otro continente hacia el Occidente; \ 
penetrado de esta idea se presentó sucesivamente á 
los gobiernos de su patria, de Francia, Inglaterra y 
Portugal, pidiendo solamente que se le auxiliase 
con los medios indispensables para demostrar lo que 
había concebido; mas en todas partes fué desechado 
como un visionario. ¡Tan arraigadas estaban las 
preocupaciones contra toda novedad! Al fin, después 
de ocho años de importunas solicitudes , logró que 
Isabel la Católica acogiese su idea, proporcionándo­
le los medios de hacerse á la vela el 3 de agosto 
de 1492. Venciendo la contradicción de la tripula­
ron de su escuadrilla, que amotinada quería que 
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mudase de rumbo para regresar á Europa , descu­
brió al fin la isla de Guanahani, una de las Luca-
yas, á quien llamaron S. Salvador, el 12 de octubre 
á las dos de la mañana. De esta isla fondeó en la de 
Cuba y continuó á Haiti, que denominaron Españo­
la, después Santo Domingo: hoy á vuelto á recobrar 

! el primitivo. Colon regresó al antiguo mundo pro­
clamando otro nuevo. Se dice que desde su desem­
barco en Lisboa hasta Sevilla, su travesía fué un 
verdadero triunfo. Hé aquí en pocas palabras la his­
toria del descubrimiento de la América, así nom­
brada porque el florentino América Vespucio la re­
corrió algunos años después; habiendo sido el pri­
mero que publicó sus cartas , privó á Colon de un 
honor que esclusivamente le pertenecía. Así, dice un 
historiador: el primer momento en que la América 
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fué reconocida, se marcó poruña injusticia: ¡presa­
gio fatal de las que sucesivamente habian de come­
terse en aquel desgraciado pais!.... El ilustrado , el 
honrado, el digno Colon, murió en España en 1506, 
después de cuatro viajes consecutivos mezclados de 
todas las amarguras que pueden combinar la envi­
dia, los disgustos, la ingratitud y la injusticia 
reunidas. 

Conquista de Méjico por Hernán 
Cor tés . 

Un vasto y poderoso imperio, rico y civilizado, 
desaparece en un instante bajo un puñado de aven­
tureros que por una serie de hechos maravillosos, y 
que inducen á considerarse como fabulosos , si las 
consecuencias no atestiguaran su historia; en una 
palabra, una espedicion militar que rivaliza con los 
hechos mas estraordinajios, mas increíbles que nos 
refieren las historias griega y romana: tal es en 
compendio el resultado de la conquista de los esta­
dos mejicanos por el célebre HERNÁN-CORTÉS. Mas de 
veinte años habian trascurrido después que Colon 
habia hecho su descubrimiento : Santo Domingo, 
Cuba y las islas vecinas tenían muchos colonos es­
pañoles , los cuales ignoraban la situación verdade­
ra del continente y de los pueblos que lo habi­
taban. 

Velazquez , gobernador de Cuba , animado del 
deseo de ilustrar su administración por algunos des­
cubrimientos , equipó una espedicion compuesta de 
seiscientos hombres, diez y ocho caballos y algunas 
piezas de artillería que confió á Cortés. Este se hizo 
ala vela en la Habana el 10 de febrero de 1319, y 
costeando la península de Yucatán, desembarcó en 
Tabasco , donde adquirió algunas noticias del pode­
roso imperio mejicano; de allí hizo rumbo á S. Juan 
de Ulua y formó la colonia de Veracruz. El descon­
tento de los partidarios de Velazquez, que deseaban 
regresar á Cuba, y el de otros que miraban la em­
presa como un delirio, inspiraron á Cortés la atre­
vida determinación de echar á pique los buques que 
le habian conducido, para no dejar á sus soldados 
otra esperanza ni otra salud que sus esfuerzos. En 
seguida marchó sobre Méjico , y apoyando su teme­
ridad por medio de la mas astuta política, llegó á la 
capital donde el emperador Montezuma le recibió 
como amigo y en medio de las fiestas con que obse­
quiaba á todos los suyos. Cortés consideró conve­
niente á sus miras apoderarse de este monarca : le 

prende á pretesto de haber faltado á la fé prometi­
da, y con una audacia inconcebible le coaserva en 
ealidad de preso en medio de su corte. Entretanto un 
peligro mas inminente amenaza destruir todas sus 
ventajas. Resentido Velazquez de la independencia 
con que obraba el que él llamaba su teniente rebela­
do, equipa una nueva espedicion de cerca de mil 
soldados mandados por Narvaez, con el objeto de so­
meterle ó derrotarle. Cortés no vacila un instante 
en tomar su partido luego que supo el desembarco 
de su competidor; divide su gente, dejando una 
parte para la guarda de Montezuma, y con el resto, 
que seria como la tercera parte de los que debia 
combatir, marcha contra Narvaez , le sorprende y 
derrota, se refuerza con sus soldados y se encamina 
á Méjico, donde su guarnición comenzaba áser hos­
tilizada. Los mejicanos estrechan de dia en dia á 
Cortés en su recinto. Montezuma quiere arengarles 
desde una azotea de su palacio y muere de una pe­
drada; Cortés se vio obligado á evacuar la ciudad, 
perdiendo artillería, botin y la mayor parte de sus 
soldados y aliados. Los pocos que quedan son de 
nuevo embestidos en Otumba, donde todos hubieran 
quedado sepultados sin la presencia de ánimo de 
Cortés, que en lo mas empeñado del combate se ar­
rojó entre una nube de enemigos, les arrancó de sus 
manos el estandarteimperial; con este rasgo de va­
lor personal salvó su existencia y la de todos sus 
compañeros. 

Constante en medio de los mas grandes reveses, 
y siempre grande en todos sus proyectos , el imper­
térrito caudillo medita durante su retirada la con­
quista de un pais que acababa de perder. Auxiliado 
de las naciones vecinas, que ganó por la astucia ó por 
la fuerza, marcha de nuevo sobre Méjico á pesar de 
la desesperada resistencia de sus defensores, y de los 
heroicos esfuerzos del joven Guatimozin , último de 
sus emperadores. Este príncipe cayó en poder de los 
vencedores, que le martirizaron para que confesase 
dónde estaban encerrados sus tesoros. Colocado ea 
medio de carbones encendidos, volvió tranquilamen­
te hacia uno de sus favoritos, que se quejaba por­
que participaba del mismo suplicio, y le dijo: ¿crees 
que y o descanso sobre un lecho de rosas ? ¡ Pala­
bras célebres que esceden á cuanto recordamos de 
heroico en los anales de la antigüedad; 

La sumisión de Méjico arrastró la de todo el im­
perio; y Cortés, después de tres años de campaña en 

I el colmo de la gloria y de la fortuna, no tuvo que 
combatir mas que la desconfianza, la ingratitud y la 
envidia, contra cuyos enemigos fué menos dichoso 

1 que contra los mejicanos. Murió en España el año 


